
A  orillas  del P la ta  diz que  h a y  u n  b a n q u ero  
s in c e ro  p a tr io ta ,  cu a l  b u en  ca ta lán , 
q u e  e n  b ien  de  su  p a t r ia  d e r ra m a  e l  d inero...  
Q ue, si es  6 n o  c ierto , lo  d igan  V ale ro  
y  los españoles que  á  A m érica  van .Ayuntamiento de Madrid
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T e x t o .— L a  S im a n a . p o r  A n ton io  L .  R uiz .— ¡Q ue cabesa ¡a mía!, p o r  Ju a n  Perez  Z ún ig a .— Z o  J u e r sa d e  la  cos­
tum bre. p o r  [>u¡s de  A nsurena , — U na a p u n ta , p o r  E nrique  G a s p i r .— A  f r a y  O ind il. p o r  R jca rdo  J CaCari- 
neu. ¡T ablean!, p o r  E m ilio  de  Va!.— A  yesacriU o. p o r  Jo sé  de  D ieg o .— H igiene p a ra  lodos, p o r  A lberto  
L la n a s . — Cuenío iju ep ica  en ¡listona, p o r  Franci$co Capella .— Car/flu... y  economía, p o r  E ,  d e  L a sa r te ,— 
Chi'-igotas y  Correspnmlertcia

G r a b a d o s , — L itis  Castells. p o r  E scaler ,— p o r  Carrasco .— Clases pasiva s, p o r  Cilla-— Cosas y  Casos, p o r  
A. Pons. — Gente de F uera , p o r  Cilla .— L os desajios de brom a y  los desafios de veras y  Visias, p o r  E scaler .

T e n ta d o  estuvo el D irec to r  á  no  l lam ar  ibm ica  á  esta 
sem ana  en  que  estam os los p e r io d is ta s—vam os al decir
— com o las devotas en  Cuaresma.

Y o  no  sé  si de  aq u í  a l  sá bado  p ronunc ia rá  Rius y 
T a u le t  a lg ú n  discurso, se  e s trenará  un  d ram a  con pro- 
bleiaa, se  casará algiin  cura suelto  ó p a sa rá  a lgo  que 
nos destern ille  d e  risa; mas, si com o vamos seguimos, 
crean  ustedes  que  la  semanita esta va á  acaba r  en  santa.

P o r  mi d igo , que ni s iquiera  le fa ltará  su «sobadito  
(¡estos cajis tas ')  d e  G loria .»  G lo r ia ,  que  es u n a  moza 
a leg re  que  recibe los sábados, días de  b rujas, según  an 
l iguas consejas y . e n  opin ión m ía, de  m uchachas ja c a ­
randosas.

E s la  G lo r ia  n o  se  cura, poco  ni m ucho , de  la  o tra  
v id a  y  yo  varias veces la  h.j d ich o  que, com o diju  el 
o tro , dé  á  D io s  el a lm a, au n q u e  el cuerpo  al diablo, 
p u e s  no  m e  h a  h ech o  caso  porque cree que  p o r  su  l in ­
d o  nom bre  y  p o r  su linda  cara, se  le v á n  á  ab r i r  las 
puer tas  de  su tocaya y  no  sabe ella que  el seño r  San  Pe 
d ro  le d a r í  con ellas en  las narices y  la m a n d a rá  á  freir 
espárragos con  Botero.

E s to  de  iuzgar  á  las mujeres p o r  sus nom b res  d a  cada 
fiasco que  no  cftnia el credo , porque no  es niijgün gallo, 
y  porque los fiascos son  prec isam ente  lo  que  d esb ara ta  
las creenci.'is.

P e ro ,  si , señor; es  m u y  d a d o  á  errores. S in  i r m á s  
lejos, la  misma G lo r  a  tiene  d o s  am igas, doSa Caralam 
p ia. que  nunca  la  l lev i lim pia  y  duBa Angustias, que 
siempre la lleva de  d ía  de  fiesta.

V  a h o ra  recuerdo que  m»fiana tal vez se la lave dofia 
Cara iim pia  y  la  l levara  en  ca rác te r  doOa Ang'istias, 
P"rque  se celeb-a la v e rbena  de  San tiago , P a trón  de  las 
E spaüas  y  G enera l en  Gcfe de  lo s  cr is tianos en  la  fa-

fosa  b a ta l la  d e  Clavijo.
C a b íl le ro  en  un jaco  b lanco , el rayo en  u n a  m ano 

lanza  en la  o tra, descendió  el A p ó s to l  y  acabó  con 
eüütrabe íaQudo,

■olo q u e — .voces que  hacen  co rre r  los m oros!— ah o ra  
I ta  que  en  C lavijo  n o  se  d ió  la ta l  ba ta lla ,

Felic ito  á  todos los ^an tiagoe ,  sean  6  no  patrones, y 
hago  extensiva mi felicitación á  San tiago  d e  C uba  y  á 
San tiago  de  lo i  C aballeros ,

y  pueden  ustedes figurarse lo  que  p a s a rá  mañana: 
los chiquillos se  p o n d rá n  com o el esquil.idor, los h o m ­
bres com o u n a  uva  y  las mujeres como unas Pascuas. 
Los teatros se p o n d rá n  insoportab les  con  sus fu n c io n es  
m onstruos, los toreros d e  o ro  y  asul, ó de  mil colores, 
y unos á  o tros  de  vue lta  y  mediu los que  vayan  á  los 
te a t ro r  ó  á  los to ros  á  convertirse  en  m ate r ia  gaseosa 
Incandescen te.

P u rq u e  con estos fuegos de  Ju lio  no  se puede ir más 
que  á  ios baños. Y  aun  esto tiene sus inconvenientes, 
porque, en  el ag u a  y  to d o  ¡se pesca cada  calen tura l De 
esto tienen la cu lpa  las m uchachas esas que  no  van  á 
bañarse  de  n o ch e  ó a l  M ar N egro , d o n d e  ojos hum ano? 
no  vean  tam añas bellezas y  tam añ ito s  incendios .

E l  seKo débil  s e e s iá  p on iendo  com o las m urallas  ci­
clópeas de  T a r ra g o n a .  V írgenes tem blorosas hay que 
so licitan  nuestro  apoyo, p a r a  sa l ta r  u n  charqu ito  de 
cuatro  palm os, y a lli  se es tán  b ra c e a n d o  seis h o ras  y, 
ag u a  aden tro , se  van  h a s ta  M allo rca  y  sa len  luego tan 
frescas, chorreando  la  m a r  de  gotas p o r  los ruedos de 
los calzoncillos.,.

¿Llevan calzoncillos? N o  lo  sé.
N o to  que  las mujeres se  van  aficionando m ucho  á  las 

cosas d é lo s  h o m b res  y  asi a n d a  una  p o r  el paseo de 
G rac ia  con  som breri to  d e  pa ja ,  cuello  y  chaleco  tan 
m asculinos, que  la o t ra  ta rde  la  to q u é  fam ilia rm ente  en 
el h o m b ro  y  la dije n o  sé que  d isparate , p o r  h ab e r la  
to m ad o  p o r  un  alferez de  la  reserva, am igo m ió, y  que 
adem ás padece de  a ibum inüria .

A  L os O rientales va  c ierta  b a rb ia n a  de  u n  café con 
gotas, ves t id i ta  de  h o m b re  desd» las b o ta s  a l  h o n g o . Yo 
no  sé  d o n d e  ocu lta  esa sefiora sus p rendas  personales, 
em inentem ente  herm osas, p e ro  lo  que  si puedo  aconse ­
jar les  es que  ng  se  dejen seducir  p o r  ellas...

Bueiin es acordar . 'e  d e  cuando  en  cu an d o  de  los r e ­
franes y  huenii es colocarse a  h o n es ta  distancia  de  «los 
que  no  eslán  acostum brados á  b r a g a s , < 

E sti 's  reclam os grotescos, a lg u n a  que  o tra  Susana 
so rp rend ida  y cieti escenas verdaderam ente  cómicas que 
a llí  pasan, hacen  de  nuestras p layas el H fu g iu m p eca to -  
ru m  d e  los que  no  rezam os las le tan ías  y  llam am os 
m aris stelta  á  c iia 'q 'iie r bañ is ta  desenvuelta.

H a y  moza, n a d a d o ra  tan  h á b i l ,  que  se  vé

pasando, como Crista, e l Tiberiades, 
de p ié  sobre la s ondas encrespadas, 

que  decimos e n tre  Ju a n  de  D ios Peza y  yo, en  com an ­
dita .

Pero  á  las que  eso  hacen , m as las v a lie ra  arrebu ja rse  
b ien  en tre  las olas, n o  vayan  á  hacer las  m a l de ojo ó  á 
p asarlas . . ,  p o r  lo  mismo.

An t o n i o  L ,  R u i z .Ayuntamiento de Madrid



L A  S E M A N A  C O M I C A

¡QUE CABEZA L A  MIA!

r

— D. Ju a n ;  yo  soy  Saturnino, 
el m ar id o  de  la Irene, 
aquella  m uch ach a  gt ucsa 
que  luvo usté  cuatro  meses 
y  que  es taba  p a ra  todo,

— Mujr b ien , ( Y  qué  se te o/rece? 
— Q ue h e  puesto  u n a  frutería; 
y com o sé que  usté puede, 
porque leo  las tontunas 
que escribe usté  e n  los papeles, 
quiero  que  me h a g a  utius versos 
muy c t iu s c o s i /n  que  las gentes 
los vean  fijos encim a 
de  las banas tas  ¿comprefide?
— P o n er  las frutas en  Terso 
jam ás  pasó  p o r  mis mientes; 
pero  harC lo  q u e m e  pides 
en  recuerdo de la Irene.

ir

— D, Juan ; soy  dem andadero  
de  las monjas de  San  Lesmes, 
y  m e encargan  le suplique 
á  u s ted  que  las enjarete 
u n a  co p la  en  a labanza 
de  la  V Irgsn  de  la Leche, 
p a r a  can ta r la  en  el coro 
cu an d o  Sor P u ra  profese.

— Bueno, P uede usted decirlas 
que  yo  ha ré  cuan to  m e oc lenen, 
sí m e  m andan  dos docenas 
de  esos bizcochos que  venden,

III,

H ice  su co p la  á  las m ad res '  
de  los b izcochos á  trueque; 
y  al frutero h ice las suyas

desin teresadam ente.
P e ro  soy  lan  d istra ído  

y  tengo ta n t  'S quehaceres, 
que  cambié, a l  m an d ar  los versos, 
los sobres correspondientes .

L as m on ji tas  me tacharon 
de  guasón irreverente, 
at rec ib ir  asom bradas 
cuatro  versitos pedestres, 
p o n d e ra n d o  la  exceieticia 
de las uvas moscateles,

V  el fru tero , que  de  letras 
n o  en ten d ía  n i u n a  efe,
¡o b re  las do radas  uvas 
p la n tó  la co p ia  siguiente: 
s ;G lo r io sa  V irgen  María, 
sin  tu  am paro  n o  nos dejes 
y  i  D ios ru ega  p o r  nosotras 
en  el trance  de  la muerte!»

J u a n  P e r e z  Z úS i s a .

si

L A  F U E R Z A  D E L A  COSTUMBRE

L a  pura virgen h ác ia  el lecho avanza; 
la s  tintas del ru b o r  tillen su fren te ., .
V a  á  v e r  p ro n to  lo  rea l  de  esa esperanza  
que  d á  to nos  de  fuego á  lo  inocente.
L lora,,.  ¡P o r  quéf...  ]Quién sabe p o r  qué  llora!, 
¿C aerá ro ta  en  pedazos 
la  ilusión del am an te  á  quien  ad o ra ,  
al es trecha rla  en  sus convulsos brazos?...
T ra s  la  ag rad ab le  po se s ió n , . ,  ¿qué viene?...
E s  aun  tan n iñ a ,  que  la po b re  ignora
lo  q u e  la d icha  en  sus en trañ as  tiene; 
y, com o  el fuego de  su am or la quema, 
quiere  h acer  de  su am o r  un a lg o  eterno 
que  ni el azar, n i  la inconstancia  tema,
¿Lo p idrá conseguir? ...  ¡Fa ta l p rob lem a 
que se  resuelve asi: g 'o  ia ó infierno!
E l  cambu> es algo  ru d o .
N o  hdce m ucho , la n iñ a  pudorosa  
tenía  en  su v in u d  el férreo  escudo 
que vé la ten tac ión  en  cualqu ier  cosa; 
y, hac iendo  d e  su h im o r  un fanatismo, 
huia de  su  novio, tem erosa 
de  bajar , c  >u un beso, has ta  e l  ab ism o.
Mas, yá  cam bió  de  estado, 
y, d án d o le  derecho  el m atr im onio  
á  g u s ta r  !a verdad  de  lo  soü.ido, 
va  á  l leg a r  h  ista el fondo de  un  pecado 
fuera  y a  del imperio del dem onio .
N ad a ;  que  no  h a y  recelo,

, pues, con  la s a n ta  bendición de  u n  cura, 
fácil le  es olv idarse dé  se r  pura 
sin  olv idarse de  que  existe un  cielo. 
jE l p lacer  santo! . .  ¡La  ilusión risueña 
de  la m u je r  que  quiere, 
y .que al v e r  lo im posib le  eu  lo  que  sueña,
6 hace  com ercio de  su  carne, ó musre!

ir

P a sa  la noche .. .  Y al l legar  el día, 
con el áns ia  im paciente  de  una  loca, 
la  qué  el aliento ' de su  am o r  temía, 
le busca y a  con  su  p u rp ú rea  boca.
H uy ero n  pa ra  siem pre  los sonro jos  ' 
de  la virgen de  ayer inmaculada, 
y  le ap r te ia  á  su  pecho, enam orada, 
y  le es trella  sus risas en  los ojos.
A  su  afán  él responde con esoeso, 
y, al se n t ir  que  le envuelve la  o leada 
que  despide la  ca rne  perfum ada 
del cuerpo aquel, e n tre  sus b razos preso, 
to d a  noción de  la  c o rd u ra  pierde, 
y  resu lta  su beso, m ás que  un beso, 
la tosquedad d e  la p.isión que muerde.
Todci es  p lacer que  dejara  m emoria 
en 1a m ujer  am ad  i . ..
H as ta  el lech<i nupcial bajó  la g lo r ia  
y  reclinóse en  la m ullida a lm o h ad a .

I I I

S ilenc io .. .  ¡ tra  de  Dios! ¿qué h a  sucedido?
(Tal canib'O en  poC'> liem po l. . .  V a  es de  día  
y  aún  du e rm en .. .  ;Es un beso? N o , . U n  ronquido 
que  d á  de  pun tap iés á  la a rm o n ía . . .
¡Ya es bciral., ¡Qué perpza!...
A braza  á  tu muger...  ,V aya un  m.trido'..
]Vamos! ¡ya lu va  á  hacer! . . .  iCoinoI...  ¡Bosteza]...
E l la  se  en fa d a rá . .. ' P u es  claro . . es ju s to . ,.
Pues n o .. .  Se  despereza 
y  se  vuelve de  espaldas con  disgusto.
¡Pero  es que  el t iem po la ilusión ñus ro b a  f 
L a  d icha  del pasado  ¿ya es desvio?...
E lla  mismo lo dice; |E s que  el hastío  
está siempre en  el fo n d o  de  u n a  alcoba!

L u i s  DE A n s o r e n a .

Ayuntamiento de Madrid
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— ¿Y Vd. no sale este año, Arturitü? , \
|0 h ,  si sefloral Pienso salir uno de estos dias... (¡Como no salga por peteneras!..)

Ayuntamiento de Madrid



— Pues figiifese V d . que se empezó á instruir e l expediente de or­

fandad e l ano 39> cuando uinia yo  qaince.
— íY no está todavía terminado?
— N o, porque, s e ^ n  -parece, ao  está todavía bien probado que 

sea mayor de edad.

Un capitan de reemplaz<^| 
que, aunqne pasivo, es activ 
y aun maneja bien et brazo.1 
¡Como que le da un sablazol

■—{Y qu£ Je dijo Vd. al ministro-cuando le  ofreció e l letiroJ 
— Que, además del Retiro, b iso  podía ofrecerme la  Castellana j  el 

Fiado; porque pata lo  que^ o babía de bacer de ellos...

. . .  y  más de ona vez pienso que si viviera mi esposo; I  

nos daríamos la  gran vida; porque con lo que é! ganaría I 
y con mi viudedad... I

— Pero es que t i  viviera su esposo-... [no cobrarla ^stedl 
viudedad, señora FeCral

Ayuntamiento de Madrid



U N A  A P U E S T A . O

L a  travesía  se  verificaba en  las m ejores condicion<s
apetecibles; es decir, f c h a n d o  k-s h ígados  los que se 
m areaban , y  s b u t r ié n d o s í  so b e ran a m e m e  los demás. 
P o rq u e  hay  que  conven ir  en  que  vein te  días de  un  tirón 
sobre el liquido e lem ento , son  capaces de  volver  am a­
r illo  de  ictericia á  un neg ro  cim arrón  ó á  un  piel roja.

E l  pasaje  e ra  num eroso y  el b u q u e  que  lo  conducía

de  S an  F rancisco  á  Y ukn lia ina  uno  de  W  m ás ^ . l o s  y 
poleiites de  la  l inea  del Pacifico: L a  d u d a d  de Tequio. 
P e ro  aq ué l  es taba  compuesto en  su  m ayoría  dé  y.an- 
Itees y  de  ingleses, y  ya  sea p o r  el carác ter  i oco expan ­
sivo de  éstos, ya  p o r  e! an tagon ism o  de  am bas razas, 
es lo  c ier to  que  el viaje am enazaba ser lúgubre  y  m onó ­
tono . á  no  d a r  la  coincidencia de  encontrarse  á  bo rd o  
u n  español, que  c  n tam inó  á  los dem ás con  su  alegría 

■ i r e é n i ia ,  d an d o  v id a  á  aquella  necróp .4 is flotante.^
Se llau iaba  G ar  ia, era  cojo v no  levanliiba de . sue ­

lo  m ás de  d r e n  palm as; p e ro  lem p 'ad o  y  vállem e, h a s ­
t a  e l  i-xtremo de  haberse  s r ro ja d c  á  d a r  la  vue lta  al

m undo  sin poseer  m ás lengua que la suya  n a i i ia .
P o r  furtunA, h a b ía  entre  l.'S ).asajei-os ..no que  poseía 

m edianam ente  el castellano, y  él se  ercargA d e  ín te r -  
p r e u r  las íigudezas <̂ e nuestro  com pairn  ia a  losdemns, 
cuya esumj'Cion p o r  G arc ía  au m en taba  con  cada  rasgo 

de  su ingenio,
M r .  Koclc, que  asi se apellidaba  el intérprete , lem a

seis p i e s  c u m p l id o s  d e  e s ia iu r a ,  y  las pa til las ,  la  calva

y  el abdom en peculiares del b an q u era  inglés.
E n  cuan to  G arcía  se  p resen taba  strbre cubierta, se 

ene- n t r a b a  ro deado  de  un es iado m ayor ávido d e  reco ­
g e r  las primicias de  un  chiste  s u jo  ó de  leer el pr .  g ra ­
m a del d ía .  P a ra  cada  ocasión ten ia  u n a  ocurrencia.

U na  n o ch e  o bscu ra  com o b< ca  de  lo b o  se puso  á  pa ­
sear  e n tre  los c i rcunstan tes  con un  farol encendido  col­

g a d o  del som brero .
— ¿Para qué  es esa luz,>— le  p reg u n tab an ,
— P a r a  conseguir  l leg a r  al Ja p ó n ;  porqiie  com o soy 

tan  pequefio, co rro  riesgo de  que  n o  m e vean y  me

ap las ten , . i
B a ila b a  com o u n a  peonza, a l o q u e  n o a tr ib u ía  mérito 

a lguno ,  pues decia  que  en  el m ero  h ech o  de  ser cojo, 

le b as tab a  a n d a r  p a ra  moverse á  ritmo.
E l b í i l e — í ü a d i a — no  es m á s q u e  l a c o j e r a  en vero.

P a ra  d a r  los bu en o s  d ías á  M r .  K o c k  se h ac ia  llevar
en  b r a z o s  p o r  o tro .  É l  o rganizó  to d o  g énero  de  diver
siones d e s d e  u n a  co rr id a  de  to re tes  con las rcses de  á 
b o rd o ,  h a s ta  u n as  carreras de  anim ales, que  se  verifica­
ro n  a ta n d o  las aves y  el g a n a d o  de  la s  provisiones del 
vap o r  con u n a  cuerda, y hac iendo  que  cada  pasajero 
a r rease  al b icho  d e  que  se h ab ía  encargado  y  tras  del 
cual corría . G a /c ia s e  llevó el prem io, so b re  se r  cojo y 
h ab e r le  tocado  en tu rn o  conducir  un  pavo,

P e ro ,  na tu ra lm ente , las gracias llegan á  aburrir ,  sobre 
to d o  en el m ar, d o n d e  a ’g u n a  tiene  q u e re su l ta r  mojada, 
y  de aquí que, próxim os ya  á  l legar al Ja p ó n  existían dos 
bandos :  u n o  que  ap lau d ía  in co n d io o n a lm em e  á  G arcía, 
y  o tro  que  lo  v i iuperaba  sin  restricciones, Al f ren te  del
úlümo se en co n trab a  M r. K ock ,  que, SI b ien  g u a rd an ­
do las fo rm as del h o m b re  h i f n  educado, no  cesaba  de 
zah e r ir  cbn cierta m o id a c id sd  a  nues tro  h e ro e  con  epi- 
^ a m a s  que n o  caían en  saco roio.

E ra  el anochecer  de uno  de  los tíliimos días del viaje, 
y  a l l á  en lo n tan an za  em pezaban á  dibujarpe las costas 
del imperii. dql Sol d..n.irail8S p o r  el F osiy írna  con su 
enrona <ie nieve en  la cabeza  y el seno  ab ia sad o  p o r  el 

fupgo dcl volcan.
T o d o s  los pasajeros, de  pechos so b re  la bo rd a ,  con 

tem p lab an  el espcCiácuUi hench idos  de  esperanza  á  la 
,>isia de  la l ie ira .  sin que nadie  in te r i in i f  iese el s ilen­

cio  de  aquel h im n o  que cada  cual in  pectors e n to n ab a  i  
la  realización de  su deseo, cuando  M r. Kaclc se dejó decir.

— ¡Admirable naiu ra lezal E l  a r te  no  l legará  n u n ca  á  
igualar es ta  sub lim e a rm on ía  en las p roporc iones .

L os dem ás as in lie ron .
— iQiié b ien  m edido es tá  t o d o ! - p r o s i g u i ó  el ingles,
— Usted p e r d o n s - a r g u y ó  G arc ía  una  vez enterado 

de  la  cuestifin y deseí 'so  de  con tradecir  á  su am agom sla ,
—  ¡Cómol ¡S e r ía u í ie d  capaz  de  po n e r  defectos á  la 

o b ra  que todos recunocen perlcciaí
—  ¡f-ues que  d u d a  cabel L a  natura leza  se equivoca 

m uchas  veces; y  en  cuan to  á  que todo e s lá b ie n  medido, 
p erm ítam e usted  que  le d iga que  es m ate r ia  m uy cues­
t ionab le  E n  p r im er  lugar, fíjese usied  en  nuestro  ejem­
plo  A u sted  le h a  o io ig a d o  u n a  es ta tu ra  g igan tesca  y 
á  mi m e  n en e  reducido á  no  po d e r  en ta b la r  coloquio 
m as que  con las rodillas  de  usted.

— E so  es una  paradi-ja— réplicó Mr. K o c k  am enizan ­
do  su frase con u n a  sonr isa  em ponzofiada;— porque, 
tan to  usted  como yo, guardam os en  nuestras proporciones 
la  a rm on ía  correspondien te  á  nues tro  volum en,

— Si eso es llam arm e en an o  —interrum pió  G arc ía  re ­
cogiendo la  a lus ión— le adv ierto  á  u s l íd  que  lo s  espa- 
Ri.les, p o r  pequeños que  seán , li¿nen siempre media va ­
ra en te rrada  en  e l  suelo, que  saben saben  sacar en  los 
m om en tos  defcisivos,

— U sted  Iss sacnrá p o r  el lado izquierdo— rfpuso  el 
inglés am ostazado  con la  sa lida de  t i m o ; - p o r q u e  lo 
que  es  el p ié  derecho no  tiene el m enor  con tac to  con  la 

tierra.
G arc ía  ib a  i  to m ar  arranque  para , de  un  salto, propi- 

nar le  un  b.-fetón í.1 insular, pe ro  reflexionando que aque­
lla tirantez  no  <.berlecía m ás  que z.\sp icin  o r ig inado  por
t a n  l a r g a  navegación y  á  c ic i lo  abuso  p o r  su par te  en
la  p iod ig!  lidací de  sus fatsas . se contuvo, y prefiriendo
u n a  revancha  m ás en a rm on ía  con  su m anera  de  ser, dijo:

— Pues m ire  tisicd p o r  d o n d e  voy á  p ro b a r le  que  la 
n a tu ra leza  no  sabe  m edir, y que  en  cuestión de  p ro p o r ­
ciones n o  hace  m ás que d ispara tar .

Lo.'s pasajeros fo rm aron  corro,
— U s t e d - c o n t i n u ó — es un coloso y  yo un  p igm eo, y 

no  ob s ta n te  le apuesto  á  usted lo  que g uste  á  que , des­
de  la  p u n ía  de  mi nar iz  hasta  l,a extrem idad del dedo  
pu lgar  d e l  p ié  derecho, h a y  en  mí mucha, pero  m ucha 
m ás distancia  que  en usted.

M r  K o c k  le  tend ió  u n a  m ira d a  despreciativa.
— N ada ,  nada , m an ten g o  lo  d icho y  m e juego el im­

p o r te  del pasaje.
Aquí la  apues ta  se h izo  general enti.e los dos ban d o s

opuestos.
— C om o po  te n g a  u s ted  u n a  u ñ a  siamesa que  se  r e ­

coja  con horqu illa s  como un  rode te  de m ujer . . .
— Y o  no  ando  con  subterfugios, y  rep ito  que desde 

la  pu n ta  de  m i nar iz  bas ta  el dudo go rd o  del p ié  dere­
cho  h a y  m ás trecho  en mi que en  usted,

— A p o s ta d o — vociferó el b anquero , á  quien  sus p a r ­

ciales no  cesaban de  hostigar ,
Y  descalzándose, se  hizo m ed ir  p o r  el com andante , 

in terv in iendo  en la  « peración  dos lentigos neutrc s.
— -liuena t irsda!— m urinu tó  G aicfa  m idiendo con la 

ya rda  el cordel de que  se h a b ía n  se r '  i d o . -  C inco  pies 
y sie te pu 'gadas, Y  acaso h ay a  error, po rq u e  á  tisted 
h a y  que  tom arle  la a l tu ra  con teodolito ,

— A h o ra  veam os usted, quítese usted el zapato,
— Ko', es iniltil. Me debe usted 2 0 0  pesos, V á  usted

: á  convencerse a  la simple vista, ó sea calzado y  todo,

' Porque, . <Ve usted  d o n d e  tengo la barizf
Y  se locaba la  f u n ta ,  que  los circui.stantes observa ­

b a n  con es túp ida  cuiiosidad.
_¡Y bien?
— Pues r s d a .  que  el dedo  gordo  del p ié  derecho  lo 

t e r c o  e n  un  frasco de  a lc ih o l  en el M ts c o  A natóm i­
co de  M adrid . E n r i q u e  G a s p a r ,
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A  F R A Y  CANDIL

D I E N T E  P O R  D I E N T E

f '

M i  d evanaba  en  b a lde  la  mollera 
p a r a  ver de  arr<'glar un buen conjunto  
de  versos y m andárse lo  á  Reguera.

Btisquejé varias cosas, h ice pum o , 
l!eg6 p o r  fin tu  crítica á  mis m anos 
y  dije con  fruición;— ]Y a tengo asunto! —

1  US a r g u m e n to s  s o n  t a n  c l ia b a c a n o s ,  
q u e  t e n g o  p a r a  m í  q u e  d e  e s e  m o d o  
n o  p o d r á s  Seduc ir  n i  á  lo s  p r o f a n o s . , ,

Y o  no  me quejo; me resigno á  todo. 
So lam ente  tu  n o m b re  conocía,
(q u e  es p o r  de-gracla  p o p u la r  tu  apodo,) 

y  te m andé  Fteckazos\ n o  creía  
d a r  con  un  vanidoso que  tom ara  
p o r  vil adulación  la  cortesía,

Y  p u ed o  con tes ta rte  cara  á  cara,
hoy, cuando  empiezo á  conquis ta r  camino 
y h a y  quien de  lus injurias m e separa.

¿Qué tienes co n tra  mií N o  lo  adivino; 
co n tra  PalBU las a rm as de  la envidia 
y  con tra  S haw  las del renco r  mezquino... 

So lo  y  de  b u en a  fé  v in e  á  la  lidia; 
t rabajé  p o r  h o n o r  y p o r  provecho, 
a lejando de  mi to d a  perfidia.

Y, aunque n o  estoy  A chanzune tas hecho, 
si co n tra  mi tu  bilis se  desata, 
yo te p e rdono , sin  sen tir  despecho.

T u  n lum a vil m i seriedad maltrata, 
p e ro  .10 puedes suponer  lo  poco 
que  me im porta  la critica barata...

Y  sólo p o r  m odestia  fui tan  toco, 
que te m andé  mis ver.íos, h o y  cojidos 
e n tre  las torpes redes d e í  descoco.

Sacas á  re lucir  los apellidos 
p a r a  l lam arm e p erro . |Q u é  galante!...

[Pido consejos y m e das ladridos!...- 
Seguirás en tu crítica in s ’iliaaté; 

ni tu  sisieina ni tu g ü i to  aUibo, 
pues toda g rosería  t s  repugnante.

¡Cualquiera se  equivoca, al fin y a l  cabo! 
,H as ta  C /a t /» , que  o b ra n d o  de  ligero 
le dió  su apoyo y  le saliste pavo!

Y o  te lo  d ig o 'p o rq u e  bien te quiero; 
déjate  de  e s tud ia r  g ran d es  autores 
y  ap rende  U rban idad , que es lo  primero.

A sí se rán  tus criticas mejores, 
pues Ifcgan m ás á  fondo las censuras 
cuando  se sa b en  d isfrazar con fiores.

•No forjes ilusiones prematuras, 
n i  p re ten d as  pasar  p o r  infalible,
¡que éres u n a  de  tan tas  criaturas

de  ingen io  m is  ó m enos discutible!...
¡Y si ta l  vez pesado te  resulto,
conste que  mi intención es m uy plausible),

N<j quieras d a r  á  pequefieces c j l to ;  
hue lla  m ás encum brados derro teros, 
d e j a l a s  a rm as dcl p rocaz  insulto,

¡No olvides que  en  los tiem pos venideros 
cum pliéndose  la  san ta  profecía, 
lo s .ük im os se rán  de los primeros!...

Y  perm ite, p o r  fin, que  el a lm a mía 
agradezca  ¡a b u e n a  p ro p ag an d a
que haces tú  de  mi p o b re  poesía.

Con que  ;adios, F ro y  Candil! Ori^ena y  manda; 
p e rd o n a  este pequeíiu desacato 
co n tra  tu  au to r idad  tan  veneranda.

Y  d ígna te  escuchar dos palabritas;
— Si m e  contestns, perderás el ra to .. .—
[No volveré yo  á  echar te  margaritas!

R ic a r d o  J ,  C a t a r in b u .

A R T E  POÉTICA

D ejan d o  e l  fondo  divino 
y  las m uchas  sutilezas 
que, p a r a  encan to  del alma, 
el a r t i  de Apolo  ostenta , 
p ro b a r  qu ie ro  á  mis lectores 
que  encierra  su fo r m a  m étrica  
m uchos parecidos con 
seres q n e  en  el m undo a lien tan .

Es  la  v iuda  u n a  elejia, 
un rom ance  la cnqueia, 
redo fid iJa  la-jam ona, 
y  le tr illa  ia  soltera;
Oda el ar iista  sublime 
que  al infinito se  eleva; 
sá tira  el pedante  indocto, 
p o l i l la  de  obras agenas; 
terceto de arle  m oyor, 
q u irn  á  un m a n d o  trastea; 
villancico  todo neo

y  to d a  b e a ta  «»(*£•/;«,
L o a  quien  de  adu la r  vive; 
quien m uere de  amores, Egloga\ 
s ilva  y  glosa  el estudiante, 
verso  liOre el calavera ' 
copla tífda m a r i io n e s ,  
estribillo  to d a  suegra,
’ácara  el perdona-vidas, 
to d o  m ártir , u n  poem a.
Octava reales  son 
los que  el d inero  manejan, 
id ilio  el hcimhre feliz, 
y  <z«r7^í?«/« quien recela.

E s epigi-arna el chismoso, 
m a d iig n l tocio poeta, 
y  el jo robado , soneto 
con  el tstram hpte  a  cuestas. 
M atrim onios que  en paz  viven 
p o r  consonantes se  tengan

y  p o r  asonantes, todos 
los que de  su cruz reniegan. 
C uando  am or á  dos atrae 
se  com ete sinalefa-, 
las dos vocales se  unen  
y  á  veces un beso suena.
Son consonantes esd iú ju los  
los adustos y  babiecas 
y  condonantes reflejos 
los que  se com en la  breva.
Con esta am algam a, en fin, 

es. f r a s e s  y letras, 
sue le  el t iem po com poner, 
s iguiendo el A r te  poética, 
sainetes pa ra  reír, 
con.edias pa ra  experiencia 
y  para el fastidin hum ano, 
tragedias y m as trafedins.

J o s é  Ma r í a  C o d o l o s a .
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LA SEMANA CÓMICA

COSAS Y CASOS

ES decir, q .e  estaba.

c o l t S e " l L “ L " u « d e n  . n  e . t a .  novela*!

__Pues fué efecto ¿e
__Todo lo  contnn®

Vd., no lo  perdió. El P

resbalón. Perdí e l punto de gravedad y...
nigo mío. Yo creo que el punto de gravedad lo  encontró
o de gravedad fu i aquel precisamente en que cayó Vd.

~ N a d a , que han dado en mirarme 
7 ya empiezan á cargarme, 
porque estoy bien com o estoy, 
y  si siguen asi... ¡voy 
i tener que avergonzarme!
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A  JESUCRISTO

(Fragmento de una carta-poem a)

A  m ás. Señor, que  su  po d e r  es vano  , 
p o r  vez segunda a h o ra  lo  denuncia  
M onsieur Lesseps, que  el i tsm o am ericano 

a b r i r  en  breve y  en cana l anuncia, 
y  asi, en  con tra  de  leyes que  V d . sabe, 
nuevo I.iizbel, rebelde se p ronunc ia .

¿Y v á  á  perm itir  D ios que  su o b ra  acabe? 
P o rq u e  entonces Lesseps le destituye 
y  esto, seüo r  Jesús, es  h a r to  grave.

E s to  á  mi co r to  en tend im ien to  a ^ u y e  
que 10 que  E l  construye p o r  un  lado 
M onsieur Lesseps p o r  o tro  lo  des truye.

|Y o  no  sé coiao  Dios no  h a  castigado 
d uram ente  al im pío  que conm ueve 
la  base natura l de lo creadoi

¡Un m isero ingen iero  se le atreve?
¡Mal an d a b a n ,  Señor, los Israelitas 
viviendo en  p leno siglo diecinueve!

¡Que e ra  la  causa  de  sus n eg ras  cuitas ’ 
un  F a ra ó n  sa ng rien to  y  a l tanero?...
¿Que querían  pasar? ... . ;Gentes benditas!

Pues que  invocasen á  su D ios primero; 
que, al abrirse  en  dos parte? el M ar  R o jo . , , 
¡volvería á  cerrarlo  el Ingenierol

Y  eso deb ie ra  p rovocar su  enojo;
Ipues figúrese usled  que  se  le  ocurre  
en  el m uro  del cielo ab r i r  un ojo!

A unque, si el cielo p e r fo ra r  discurre, 
nadie  en tra ría  en  el spgrado  cielo, 
p o rque  en  la  t ie r ra  aun  nadie  se aburre .

¡Y quién  se  h a  de  aburrir!  ¡valiente anhelo l 
Si tenem os, SeBor, unas mujeres 
q ue  dejarían  a  su P a d re  lelo!

Sus m ujeres se rá n  divinos seres, 
m as los hum anos , con franqueza h ab lando , 
no  querem os tan  puros los placeres, 

y  á  eso, seBot JcsiJs, vaya  agregando 
q ue  vale  m ás —adagio  de  la  t i e r r a -  
p a lom a en  m ano  que  falcón vo lando , 

p o rque  de to d a  en m arañ ad a  sierra 
es  la  a rm on ía  s iem pre  la paloma, 
s iendo el fatc6it el ave de  la guerra ,

D ispense  usied  si mi discurso lom a 
del q u e  pensé  seguir d is tin to  rum bo , 
p o r  que, á  las veces, á  mi p lum a asoma

este afan  de  cha r la r  á  que  sucum bo,..
[Por to rcer  mi cam ino soy  poeta  
y canto, al cam inar de  tum bo  en  tumbo!

A costum brada á  ser tan  p izp ire ta  
l a  re to zo n a  m usa m e inspira, 
ni con  usted  h a b la n d o  se sujeta.

iPobre ave, al fin. que  a r re b a iad a  g ira 
del v e n d ab a l  rug ien te  al d u ro  azote, 
el pá ja ro  escondido en to d a  lira, 

s iendo su  libertad  su  único  dote, 
no  es extraño, Seiior, que  se exlravíe 
y  p ique  y  cante  y  r iñ a  y  se  alborote!

N o  es extraño que  el loco  desvaríe ...
¡por fuera ríe y  con  el alma llora, 
p o r  den tro  llo ra  y  con  los nervios ríe!

Con que  dispense usted, que  vuelvo  ahora  
í  recojer en  la  m em oria  el hilo 
que  h a  perd ido  mi m usa ¡esa hab lad o ra  

q ue  nos hace  á  los dos suda r  el quilol 
Pues, si, Señor Jesús, le iba diciendo 
y  en  afirmar de  nuevo no  vacilo

que a l  Suprem o p o d e r  v a  derruyendo  
la m ano  de un  gran  ho m b re  que  p ro fana  
el m undo  que se  estuvo construyendo  

n ad a  m enos q u e  to d a  u n a  semana 
aquel anc iano  D ios tan  respetable  
de o jos azules y  de  b a rb a  cana .

D ecir lo , no  es que  crea yo laudable 
su  p ro pósito  audaz, ni que  com prenda 
que  separe Lesseps lo  inseparable;

yo , ni quito  n i p o n g o  en  la contienda, 
m as no  alal>o el propósito  y deseo 
que  h a g a  Lesseps pr0|j<5sil0 de  enmiendas.

¡V sí que  lo  h a  d e  hacer! P o rq u e  yo  creo 
que  p o r  a b r i r  el i tsm o endem oniado 
n o  h a  de  quere r  que  se le juzgue aleo.

Son  cosas que  la  g en te  lia exagerado;
'  tam b ién  dicen que  e n  Suez abrirlo  quiso...

¡y y a  vé  us ted  que  no  lo  h a  perforadol 
C on  que  asi, suponiendo  que es preciso, 

q ue  p a ra  el log ro  del canal presunto, 
se le dem ande  a j e h o v á  permiso, 

de jo . Señor, tan  enfadoso asunto, 
p a r a  poner, e n  el spgiindo canto, 
los o un tos  de  m i plum a en  o tro  pun to .

J o sé  DE D ie g o .

1)

H IG IE N E  P A R A  TODOS

«La mayor parte de lofi hombres pasan 
la mitad de la vida estropeando su salud» 
y la otra mitad haciendo ensayos para 
remendarla. *

Yo.

A rrec ian  los fuertes calores y  es indispensablem ente 
necesario y  necesariam ente ind ispensab le  Coinar serias 
precauciones e n t r a  e^e enem igo común, que  tan to s  su ­
dores nos cuesia y lan tas  h u ras  de  trabajo nos arrebata.

;D uro  con tra  él! U nám onos todos com o un  solo 
hom bre , que, como dijo  el otro: !' u n ió n  c est la  fo rcc .

Pero  unám onos á  cierta distancia  unos de  o tros  y  no

!í la  luz del d ía , n i  al ca lo r  d e l  sol, sinó  p ro teg idos  por 
las tinieblas, y  a len tad o s  p o r  los lúgubres cantes de 
nuestros trad icionales serenos.

U na  vez  reunidos, h ab len  los que se p an  hab la r ,  p ro ­
po n g an  unos, discutan o tros, nóm brense  comisiones y 
subcomisiones que  d ic la m in ín  y  ejecuten y... (cumplcse 

la vo lu n tad  nacionall
*

♦  •

Desde luego consideram os m uy perjudicial en  la  es ­
tación presenie el uso  d e  vestiduras cuyo peso  sea in ­
m oderado; n o  d iscutirem os aquí n i  la  e legancia  de  la 
c ap a  madrileña, n i la  seriedad del ruso, n i la riqueza y
d istinción del g ab án  d e  p id es ;  ya tenem os la  Inum a
convicción de  que  todos lo s  leclores de  L a S e m a n a  
CÚMtCA o p inan  com o op inam os nosotros: el uso de
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A

ta les  p rendas  en  ei ac tua l  trim estre  es  a ltam en te  p e r ­
judicial; es ino p o riu n o  y has ta  ridiculo. ¡Si señor, has ta  
ridíciilol

N o  debe, sin em bargo, des terrarse  e l  uso de  las ch i ­
m eneas  (en ca ta lán , V arios experim en­
tos veraniegos, com probados p o r  ilustres y  queridísi­
mos am igos del a lm a, nos h a n  robustecido  en el con ­
vencim ien to  de  que son  tam as  y  tales las corrientes 
que  en las chim eneas suben y  bajan , van  y  vienen, 
elevan y derum ban, se agitan , com baten , arremolinan, 
bu llen  y  rebullen , e le . ,  e tc . ,  que  indudablem ente, lodos 
los que en  sii h o g a r  carecen de  cueva, n o  h a n  de  en ­
co n tra r  siiio más á  propósito  para ,co n se rv a r  la  frescura 
del agua, re ta rd a r  la  descomposicióQ y  consiguiente 
putrefacción de  las v iandas y  dism inuir  la  desagradable 
tem pera tu ra  de-los melones, sandias y  demás' frutas, lan 
perjudiciales p a r a l a  sa lud  com o favorables á  los que 
refrendan nuestras e ternas cesantías.

(Perjudicial com o el voluptuoso h e lado ,  no  hay  nada! 
N o  h a b h re m o s  de  su coste, que  s iendo num erosa la 

familia, muchos los conv idados y  desm esurado el con ­
sum o de  barquillos, liega á  alcanzar su im porte  can ti ­
dades fabulosas.

«Solo cuando  e l  cuerpo es lá  m uy descansado y  la  di- 
ge íiion  term in.ida p o r  comiileto , d ib íii usarse los he. 
lados.»

E so  dicen los que lo  en lienden  (ó deben entenderio)  
p e ro  yo afiadu que  cuando  ap r ie la  el calor, el cuerpo, 
ocupado  cotisia iitP '' 'en te  en sudar, n o  eslá jam ás m uy  
descansado, y  de  aquí deduzc.' que  ios he .ad o s  n o  dchen 
usarse, ni atiies de  l.as digestiones, n i en lasdigesliones, 
ni después de  Ins d igcsnonfs 

Ya esos nnfm os seBcires dicen:
v.Los que tos tom an  conv ienen  en  que  es tas  bebidas 

no  a p a g a n  ia sed, com o lo  p ru e b a  el que  con  ellas se 
bebe  agua..,>

«L os que  los tom an» , no  «los que  ios tomamos», y 
de  esto deduzco que  esos sc-ñores creen, com o yo, que los 
he lados no  deben usarse, «C u a n to  mejor no  es la  cerveza 
de  b u e n a  m a tea  (la a lem ana es preferible), ya  que  ésta, 
so b re  ser tina b e b id a  arom ática, tónica ynu tr it iva , sien­
ta  á  m aravilla  al estómago y  calm a rea lm ente  los a rd o ­
res de  Ja sed.>

H a b la n d o  en serio; creemos que los dichosos helados 
producen  m as victimas que el ferro carr il  de  S arriá  y  el 
tranvía  de  Gracia unidos.

H em os d icho que  no  h a y  n a d a  tan  perjudicial como 
el voluptuoso helado y  ah o ra  caemos en  la  cuenta  de 
que ocasionan a ú n  mayores perjuicios que esos enfria ­
m ientos estomacales, los enardecim ientos de  la  sangre; 
li'S acaloram ientos ¡Créeme, Fabio!; h u y e  e! t ra lo  de 
aquellas personas, sean  del sexo que fueren, que  con  sus 
háb itos groseros, su  mal h u m o r  crónico ó aic iden ta l,  
sus celos fundados 6 in fundados y  caprichosas exigen­
cias, pu ed an  elevar la  tem pera tu ra  de  la .sangre que cir­
cu la  p o r  tus venas.

Si no  vives 8n paz  con la  m adre  de  tus hijos, si ella 
olv ida que  al pié de  los a ltares  te juró obed iencia  mili ­
tar, recuerda  tii que l a  civilización y  el espíritu m ercan ­
til de  los hom bres del s iglo XIX h a n  b o rd ad o  ya  casi 
to d a  la superficie del g lo b o  con  v ías férreas, p a ra  que 
p o r  ellas se  deslicen confortab les  vehículos, que  ab raza ­
dos p o r  po ten te s  locom otoras, sa ltan  abismos, h o radan  
mo.itaflas y  colocan d  la  distancia conveniente  los séres 
queridos que n o  aprecian  tu  a m o r  en  lo  que  vale, ni 
ab ren  cuen ta  corrien te  que  registre tus cuidados y  tus 
sacrilicios.

¡Ay, Fabio!  Si n o  h a s  esculpido en  tu  m em oria  que 
es lan  fácil conquis ta r  á  las miijeres com o difícil d es -  
conquisiarlas , desde  el pup itre  en  que  escribo te com ­
padezco, especialm ente en Jas horas en  que  se  ensaña 
con uias furia, el ca lo r  secando  la tie rra  y  hum edecien ­
do  iMiescrns vestiduras y  nuestros envoltorios.

C uandd  sosfjeches siquiera, que esas pérfidas, ing ra ­
tas, coqui tas, livianas, serp ientes seductoras, lechuzas 
de tu g iv e ta ,  son lo  que  yo  presumo; agentes asa laria -  
dos (ic / .a  N eo la fio ,.., s in  an u n c ia r  tu  v iage ni á  los 
que  llam am os am igos ín tim os, desaparecerás del lug;ar 
de las ocurrencias y  no  le d arás  á  luz h a s ta  que an u n ­
cien suí. cum paüias los teatros de  invierno, desempe­
ñen  los desordenados sus abrigos  y h a g a n  sa b e r  I05 d ia ­
rios d i  la localidad  que las castañeras h a n  fijado ya sus 
reales; es decir, h a s ta  que  el term óm etro  desc ienda de 
su pedestal,

»
* «

El uso del b rasero , que  tam as quem aduras y  asfixias 
produce  en  el p rim ero  y  tíltimo trim estre  del afio, aiin 
pudier.do p recaver  esos fatales accidentes, se i ia  en  la 
p resen te  estación  m uy perjudicial á  hom bres y  mujeres, 
g randes  y  pequeños, robustos y  enclenques, burgueses y  
anarquistas , ci.njurados y  sin conjurar.

¡M ucho ojo  e n  esta estación de  sudores,cigarras , m os­
cardones , mosquitos, disenterías y  pocas gan as  de  tcá -  
bajarl

A l b e r t o  L l a m a s .

CUENTO Q U E P IC A  E N  H ISTO R IA

(A  m i devota amiga Enriqueta M artinez.)

D esde que m e has referido 
que, e n tre  o tras  mil bagatelas , 
el cura le h a  p roh ib ido  
la  lec iu ta  de m vrlas, 
y que, desde  el ba luarte  
que llam an  corfesii nario , 
se p ropone  C undínaite  
á  e te rno  devocionario, 
h e  p ensado  en poner freno 
á  ese ifsón  im| onu iio .
Si el lee r  es m alo  ó  bueno.

que  se lo  cuente  á  San Bruno; 
mas yo creo  firmemente 
que esas son  vanas quimeras 
y  que no  hay  i r c o rv e n ie n te  
en  que  iet.s lo  que quieras.

E n  este mismo momento, 
si la memoria m e es fiel, 
te  v<iy á  0‘ n i a r  un  cuento 
pa ra  que  juzgues p o r  él.

I I
C uando  conocí á  María,

linda  m u ch ach a  de  veras, 
p róxim am ente tendría  
diecisiete prim averas 
y  era  á  más de  un  a lm a  pura, 
candorosa  é  inocente, 
un p rod ig io  de  hermosura, 
(m ejo rando  lo  presente),

H o n rá b » n se  con su  trato, 
m ovidos de  igual deseo. 
B en igno , que e ra  un beato , 
y j u d a s ,  que  era un a teo .

L o s  dos, queriendo educarla

Ayuntamiento de Madrid



__L o  malo es que esta no sabrá que yo sojT delo principaiiTóde Torredembarre. S í pudiera yo de,-
cirselo asi, involucrado en un p iropo ..,
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en  l a  m oral verdadera, 
solían  aconsejarla 
de  m uy d is im ta  manera,

Y  si, p o r  medio  de  Judas 
leyó en  novelas sociales 
muchfts verdades desnudas 
y  muchas escenas reales, 
pues d ice que  es conveniente,
__y á  mi juicio es !a verdad,-
p a ra  luchar tren te  á  frente, 
conocer la  sociedad,
B enigno , que  n o  leía 
m ás que  libros d e  oraciones, 
le p red icaba  á  M aría

en  d istin tas ocasiones: 
«A ban d o n a  esas lecturas, 
que  atacan á  la  m oral 
y  llevan á  las criaturas 
p o r  el cam iní' del mal».

T ra s  e s ta  lu cha  en tab lad a  
en tre  v e rd a d  y  misterio, 
la m uch ach a  aleccionada 
l leg6 á  focinar su criterio; 
h a s ta  que, p o r  fin, un  día  
salió la m oia l t r iunfante ... .  
y  la  üech ice ra  María 
se escapó con  un  am ante.

¿Te figurarás, yo creo,

despues de  oír  el relato, 
que se la llevó el ateo?
P u es  te engañas; füé el beato .

I I I

A bora . si el peligro  evitas 
y  prefieres lo primero, 
yo  te d a ré  novelitas ^
q ue tengan  m ucho salero; 
y si optas p o r  lo  segundo, 
c uen ta  c o n  este tu  am igo ,,  
que es tá  p rep a ran d o  el 
p a ra  escaparse contigo.

F ramctsco  C a-p e u .a .

CARIÑO... Y  ECOi'TOMIA

Al pasar  p o r  la calli;, 
m iré  á  mi lado 
y  al v e r t e , / « » < / «  mía, '  
quedé prendado  

d » t u  finura, 
d e  tu color, tus formas, 
tu  be lla  h echura .

H oy  me d á n  mis amigos 
la enhorabuena  
y  el v e r  com^> te adm iran 
casi da  pena;

y  con perfidia, 
d icen  si fuiste de  otro.
¡eso os envidia!

A unque d ice la gente  
que  vales mucho, 
que pa ra  t í  soy  poco, 
yo no  la  escucho, 

n i  m e  exaspero,
¡pues no  sabes, b ien  mío, 
c u án to  te  quiero!

Y o te llevo á  teatros

y  á  reuniones, 
á  todos los paseos 
y  diversiones

y  pongo  etnpeBo 
en  que mis deudos vean 
que  soy tu  dueño.

Y  aunque á veces m e  cuestas 
m uchos sudores, 
y  adem ás de  mil sustos 
y  sinsabores,

■ m ucno  d inero ,
¡no sabes, mió,
cuán to  te quiero!

E res , en  í i írd á ,u n  ángel, 
tienes s is galas, 
y  los que  a  luz te d ieron 
te d ie tiin  alas,

y  estoy yo lelo, 
ó  creo que  h a s  bajado 
del mismo cielo.

Pienso  en  t í  todo e l  d ía  
desde que  empieza.

Al divisar sus alas 
Debajo déla  copa... «ic

jam ás te has apar tado  
de  mi cabeza;

le soy  sincero, 
pues n o  sabes, b ien  m ío . 
cu án to  te quiero!

(Kvrjz)

iCudn veíoz  pasa  el tiempo!
¡cuan despiadado) 
otros caras objetos., 
te  h a n  reemplazado;

m as tu en  mi casa 
pasarás  to d o  el tiempo 
p o r  m ás que.,,  fa s a .

E l  ver te  me recuerda
- lo  que  h e  gozado, 

y  no  puedo , aiin:i»e quiera, 
t i ra r te  á  un  lado,

]Pübre S o m b r e r o ! . , .
•No sabes, cu an d o  llueve, 
io  que te q u ie ro l . . .

E .  DE L a s a r t e .

t a b l e a u i

L a  escena es un  bodegón- 
Un h o m b re  se  h a l l a  sentado 
jun to  á  u n a  mesa; á  su  lado 
un  vaso de  peleón.

M uestra  figura som bría  
em bozado en  vieja capa, 
y  un  g ran  som brero  le lapa 
lo d a  la  fisonomía.

E n g o lf id o  en  reflexiones, 
no  vé  que o tro  personaje, 
cuya  p in ta , facha y  traje 
revelan  las privaciones, 
con  el aspecto  de  un  chulo 
aburrido , en fren te  de  él 

se s ie n ta  y  dice; • Miguel, 
bas ta  y a  de  disimulo.

• Vamos, hom bre , con franqueza  
es tu  desvergüenza mucha!- 
(E 1 a lud ido  le escucha

sin lev an ta r  la  cabeza)
— T ú  no  quieres m olestarte  

e n  hab la r ;  me 'n.sfigtirao  
que  estarás incomodao 
porque no  te d im os parte  
del ro b o  de  la o tra  noche; 
pe ro  te ju ro  fo rm al 
que no  llevaba ni u n  real 
el señorito  del coche.

¡Y qué hay  que  hacer? A guantarse
y  co n tinuar  diquelando. 
lE l  Otro sigue escuchando, 
pero s in  desembiiKarse.)

— Ayer tim é á  un  caballero, 
reloj, cad en a  y  bolsillo,
A  mi lad o  es un  chiquillo  
de  teta el ra la  prim ero ,

T e n g o  u n a  destreza , herm ano , 
que  es e n  verdad  adm irable .
N o  h ace  un  mes, le a fa n e  el sable

y la vaina á  guard ia  urbano- 
pe ro  ano ch e  en  el café, 

porque n o  quise pagar, 
el mozi) empezó á  g r i ta r  j
y  me dijo ., ,  ño  se  qué

Creí que  me p rovocaba  '
y  ¡zas! le rom pí el bautismo.
(Seguía en  ta m o  el mutismo 
del h o m b re  que  le escuchaba,)

__Igual que  un  g am o  salí
y m e es taré  aquí escandido, 
h a s ta  que se  ap laque  el ruido 
y  no  se  acuerden  d e  mi.

A lzó el callado la  jeta, 
miró al o tro  f ren te  á  frente  
y le dijo de  repente;
— ¡Soy de  la ro n d a  secre ta l  

];lmpcudentell
E m il i o  d e  V al

Ayuntamiento de Madrid
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C o r r e s p o n s a l  e x c l u s i v a m e n t e  e n c a r g a d o  d e  l a  
v e n t a  d e  L a  S e m a n a  C ó m ic a  e n  M a d r i d ;  D .  J u . -  
l l á n  R o d r í g u e z ,  c a l l e  d e l  T e s o r o ,  5 , b a j o .

Con él deberán entenderse cuantos deseen 
vender el periódico en la  Corte.

Por fin^ apareció el poema Sor A na  de José 
de Diego.

En las librerías y puestos de venta se en­
cuentra ya, á ladisposición de cuantos tengan 
el buen gusto de querer comprarlo.

E n  p ro v in c ia s  lu  v e n d e n  los c o r re sp o n sa le s  
d e  L a S emana C ómica, á  q u ie n e s  h em o s  d a d o  
o rden  d e  rega la r lo  á  to d o  a q u e l  q u e  5o p ida , 
s iem pre  y  cu a n d o  á  la  p e t ic ió n  a c o m p a ñ e  la  
d is t ingu ida  c a n t id a d  d e  tres reales.

Los suscritores de La S emana C ómica pue­
den adquirir la obra con un treinta por ciento 
de rebaja, pero si regatean se la daremos por 
dos reales, que es el precio á que, para ellos, 
ncs la cede el amigo Diego.

Y nada mas. A ver como agotan Vds. unos 
cuantos centenares de ediciones, que... ¡yo no 
quería, decirlol pero es lo cierto que la obra 
lo merece.

En una librería.
—¿Tienen Vds. el D on Quijoíei 
—Si, señor. Ahí tiene V. el de Rivadeneyra. 
—Es muy bonita encuadernación; pero ... 

¿no tienen Vds otro?
— K o, señor.
—Pues.... disoense V. Yo quería el D on Q ui­

jo te  de Cervantes. Bueno es el de Rivadeneyra 
¡ya lo sél pero los eruditos preferimos el otro.

Rica, ataviada, jovial,
¿á quién parece Vicenta?

[A la aurora boreal, 
que reluce y no caliental

J .  R .  C re spo .

—¿.A dónde va Vd. tan aprisa?
— Voy á casa de un autor, para preguntarle 

á qué reinado pertenece una comedia nueva 
que estamos ensayando.

--¿Y qué papel hace V, en ella? , .
—El de Francisco I.

-W-
E1 sábado se estrenó en el Tívoli, con un 

éxito tan bueno- como merecido, la ópera 
Cármen.

Con decir que el domingo á última hora 
hubo que suspender el despacho de entradas,

porque materialmente no se cabía ya en el teatro, 
dicho se está que la empresa ha hecho con la 
presentación de esta ópera un negocio redondo.

Yo me alegro, porque Ellas es hombre que 
sabe hacer las cosas con rumbo y gastarse, 
cuando conviene, unos cuantos miles de pese­
tas, para recogerlas luego centuplicadas, en 
moneditas d e á  dos reales.

Con que.., ¡al Tívoli, á aplaudir á la insigne 
cigarrera como se merece y á pasar un rato de ­
licioso por media peseta!

Lo que no tiene explicación posible, es lo 
que está pasando en Éldorado 

Se es trenad  drama Los Higidos, con un éxi­
to, sino merecido, verdaderamente grande-... y 
al tercer día ya podían contarse con los dedos 
las personas que había, tanto en el gallinero 
como en la platea,

Yo no sé .si es que el público, harto ya de 
las tristezas de ¡a vida, no quiere ir á ver otras 
al teatro, ó qué será; lo cierto es que, mien­
tras que á Vico le saldría más cuenta apagar 
las luces y dar, en vez de la función, una cena á 
los concurrentes, teatros como el de Novedades, 
donde no se representan más que insulseces y 
chocarrerías, se ven concurridísimos y hacen 
su Agosto en pleno mes de Julio.

Yo lo siento por el público, al cual no puedo 
felicitar por su buen gusto.

Y  por el arte dramatico, que á este paso no 
se levanta de su postración en todo lo que 
resta de siglos.

Sa«Under*-~;Qüé puede tener la composíción< 
rDoseleiius palabrrts? Pues ya sabe Vd. el niímero de dísparat&s 
que contiene; doscientos 

J,  D. R.—Barcelona - -Eí a-*' y el 5.0 Los pensamientos... noue&. 
A. V.—Barcelona. - Largo, muy largo.
R, T, S, Madrid.—La idea es muy bonita, pero sí pudiera us­

ted expresarla mejor... Porque el soneio resulta incorrectísimo. 
Uno ^#ww.--Saiatnanca.“ Si: del gremio... de los que 

creen que
a l eneená^r su pitiüc 

es verso de siete sOabajt,
J. S. C.^Ferrol —Que, por lo visto, es compañero de gremio 

del aoterior |Como que cree y 5iosi¡cnc ijiie
D i / i i s :  é e s tá  d e  in * > jo r  k u m o r . ‘  

es vetáo occosílabol 
Eruinwrfuio. Hace Vd. mal en estarlo, j Venga la firma!
C á lid o .  • £stá bien* El soneto es muy serio.
R. H, J N Madrid —Y lo de Vd. también es serio [Dianlre! 

Esui remana les ha dado á  Vdes. por la seriedad.
CrtfAíJí-rífííi/.-Barcelona.- i Así Dios le dé á  Vd. tantas pesclHs 

como parodias se han hecho de esa rima de BecquerI 
R  D - Lérida Y á Vd. tantas piezas de á  céntimo como dispa­

rates hay eo sus décimas, jSería Vd mi lenario!
J. C«—Barcelona.*-Está muy bíen dibujadíta y  eu «bte número 

sa.le Por cierto que despucí de empcíado el tírajc me he fijado en 
que t i l a  va de invieroo jPIanchal

t e n a s u i la s ,  D. B. P  , C/n^ftseaniey R. S a » e  S t ^ ' i a r r i f / ■ 
celooa) —K K. O y (Valencia):—A. C. (Jaca).--C.
B. D. (Madrid) y  l/n v a m p ir o  honyado. (Áranjuea) —No son pii 
blicables. Y la falta de espacio me impide decir por qué.

Imp. Comercial y Militar,—Arco del Teatro, 9, pasaje.Ayuntamiento de Madrid
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VISTAS

-Mire Vd„ Conde, que ristas; 
las b a ;  de cíndad, de campo.„ 
(CuaUs le  gustan á Vd.>
— ¿A mí! la» vistas... de pájaro.

S O I ? /  J^IsT-A.
poem a, p o r  JO S E  D E  DIEGO

D E  v e h t a  e n  l a s  l j b i ^ e m a s  y  k i o s c o s

P rec io : 3  re a le s

■ \
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